Tranquilad Don Humberto. Obviamente, esa noche y muchas otras noches más, no volvió a pegar el ojo,  como dice él, y se trasnochaba imaginándose al Santo Cachón detrás de su puerta. Como a los ocho días sin poder dormir de noche, Don Humberto le contó a la Señorita Matilde lo que le pasaba y esta le respondió  que no se preocupara, y le dio una oración para que se la aprendiera, que decía algo así: "Virgen, Virgen, de las diez mil vírgenes, al demonio el espíritu malvado" y tenía que rezar el rosario. Y dicho y hecho, esa  noche Don Humberto se apertrecho con una camándula que le había dado Doña Obdulia (la mamá de Don Humberto), mechero y agua bendita. y preciso, a las 2:00 de la madrugada empezó el piar, y Don Humberto camándula en  mano, empezó a rezar y a rezar, rezó uno, dos, tres y hasta cuatro rosarios y nada que pasaba el ruido, lo escuchaba arriba, abajo, por todas partes, rezó la oración cuatro veces también y nada de nada. Hasta que  se armó de la tan popular "verraquera Santandereana" que el mismo comenta, y abrió una ventana y con mas miedo que verraquera empezó a gritar: "en nombre de DIOS o del diablo, quien eres y que quieres", y el  piar se movía, cambiaba de sitio, lo oía a la orilla del río, luego en un árbol; don Humberto insistía con su "de parte de DIOS o del diablo que quieres" y cuando, su sistema urinario estaba a punto de  estallar, vio en la rama del árbol que estaba en frente de su ventana a un inocente pichón de golondrina que lo venía acompañando desde hacía algunos meses.

Esta es la historia que Don Humberto me cuenta cada rato.
Muchas gracias.

Atentamente,
Mayra Alejandra Triana Carreño

